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FECHA:
05-08-2011
ASUNTO:
COMUNICADO
DIRIGIDO A: MEDIOS DE COMUNICACIÓN
COMUNICADO DEL SINDICATO DE TRABAJADORES DEL AYUNTAMIENTO DE OVIEDO (STAO-SAIF)

 

Ante las declaraciones realizadas por el presidente de la patronal asturiana de la construcción, Serafín Abilio Martínez, prácticamente, culpando a funcionarios y mineros de la grave crisis que vivimos, el Sindicato de Trabajadores del Ayuntamiento de Oviedo quiere realizar las siguientes precisiones:

1.- Que siguiendo su admiración por Alemania, desde STAO nos vamos a dirigir al Gobierno municipal de Oviedo para pedirle que aplique la máxima eficacia alemana a la obra que el señor Abilio mantiene prácticamente paralizada en la ciudad desde hace años, el Spa del Naranco, exigiendo su conclusión o, en caso contrario, la aplicación de todas las medidas sancionadoras prevista en la Ley por el reiterado incumplimiento en este proyecto. Las normas están para cumplirlas y es sorprendente que alguien tan sensible para acusar a otros no aplique la misma “productividad” para sus proyectos.

2.- El señor Abilio toma el camino más fácil y, también, más ridículo. A estas alturas, que el representante de un sector que ha estado como protagonista en todos los excesos que nos han llevado a esta situación de crisis se permita cuestionar la dedicación de otros trabajadores insulta a la inteligencia. Ahora va a resultar que los culpables de la crisis son los funcionarios y los mineros y no quienes llevan toda la vida viviendo de las subvenciones públicas, de los tratos de favor por su posición dentro del sector empresarial y de una gestión dirigida al interés propio y no al compromiso responsable con los intereses de Asturias, porque alguna responsabilidad tendrá el señor Abilio de que en nuestra región no exista un sector empresarial como el alemán ni se haya apoyado en las épocas de bonanza a los emprendedores y a quienes podrían haber desarrollado esa actividad empresarial.

3.- El personal de las Administraciones públicas ha sufrido directamente la crisis, viendo reducidos sus salarios, mientras que otros sectores no han aplicado ninguna reducción después de haber mantenido durante muchos años convenios privilegiados y alentados por quienes buscaban garantizar la paz social puntual sin prever lo que podía ocurrir en el futuro. El señor Abilio puede certificar personalmente la eficiencia del personal de las Administraciones en el control y gestión de sus competencias, quizás por eso se muestra tan “enemigo” de los empleados públicos.

4.- Nos gustaría saber cuántos puestos de trabajo ha creado el señor Abilio, que “calidad” de gestión mantiene en sus empresas, cuáles son su niveles de seguridad y cuál es su “productividad” como empresario, más allá de su clara sensibilidad para arrimarse siempre al sol que más calienta. Quizá está salida de tono se deba precisamente a eso: conseguir una cierta notoriedad para “engancharse” a la nueva Administración política asturiana. Pero, sin duda, podría conseguir lo mismo con un poco más de categoría y sin agredir e insultar a colectivos de trabajadores tan respetables como los mineros o los funcionarios.

5.- Su crítica a los funcionarios alegando que tiene poca productividad porque toman un café o en su tiempo del mismo, algunos, muy pocos se lo aseguramos, hacen la compra, es tan ridícula como si nosotros dijéramos ahora que  un empresario que se pasa medio día de bar en bar, de whisky en whisky, de comida en comida, buscando relaciones, obras o subvenciones no hace su trabajo y es el culpable del calentamiento global del planeta.

6.- Por responsabilidad,  un dirigente empresarial como el señor Abilio debería ser más prudente y serio en sus análisis, huyendo de los fáciles estereotipos, preocupándose más de dar ejemplo que de acusar a otros y librarse de las responsabilidades propias. El personal de la Administración Pública es tan ejemplar en su trabajo  como el resto de los trabajadores y se somete a muchos más controles que la mayor parte de ellos. Además, es el garante de que se cumplan las normas y leyes, lo que, sin duda, puede molestar a quienes basan su actividad en las relaciones políticas y en los beneficios que de ellas pueden derivarse. Ahora la moda es atacar a los funcionarios porque tienen una cierta seguridad en su trabajo, pero lo que no se tiene en cuenta es que para acceder a esos puestos han superado más pruebas que nadie; más pruebas, por supuesto, que el señor Abilio, porque viendo la situación del sector que lleva dirigiendo desde casi toda su vida, resulta evidente que ni en Alemania ni en Kenia pasaría un control de productividad, al menos social, porque personalmente igual le va muy bien.

Fdo. Mª Camino Suárez García

Secretaria General de STAO-SAIF
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